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La Confederación Espiritista Argentina se halla programando una serie

de actos tendientes a solemnizar el PRIMER CÜíTENARIO de la aparición

de EL CIELO Y EL INFIERNO O LA JUSTICIA DIVINA, SEGUN EL ESPIRI

TISMO, cuarto libro de la serie central de la codificación del maestro Kardec.

Próximamente daremos mayores detalles sobre esta recordación.
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¿Retornarán

los brujos?

Un bet seller (jue ya ha llegado a su tercera edición, a pesar de m volu
men (-183 páginas) y su precio —muy fuera de! alcance del hombre común—,
esta pioponiendo en los momentos actuales nuccas formas de ver el mundo en
qtie xÜvi'inos y al espécimen hunrauo qn^ lo habita. La< referencia es en favor
de "El retorno de los brujos" que se edita bajo la firma de Louis Pauwels y
Jacques Bergier, aunque el texto se desenvuelve a través de la opinión del
piimeio, con el apoyo del segundo, que asume la respousabilidad en los asun
tos atingentc.} a los problemas cientificos, por excedencia de la era preseiite.

E.xhausíij'os estudios, análisis, revisión de valores literarios, intelectuales,
científicos v filosóficos en las más diversas facetas, se realizan en este libro y
.ic continúan o se extienden en otra publicación bimestral, titulado "Planeta",
que ya ha lanzado tres números e7i nuestro idioma, transcribiendo el material
de la revista del mismo nombre que se edita en Francia, el país de origen de'
los directores, los autores antes miencionados. Se puede resumir la postura ideo
lógica de los responsables de tales textos, en la ophiión emitida por un ilus
tre matutino argentino, a raíz de una reunión de preiisa producida duraiite
la visita que no hace mucho realizó Pauxoels a nuestro fjais, fue en diciem
bre del fxisado año\ Decía el comentario: "Han abierto anchas sus puertas a
todas las ideas, a todas las disciplinas, a todas las audacias". Encarado el
asunto "prima fade^' puede resultar exacta la definición. Mas, leyendo ccm de
tenimiento el libro aludido, se advierte una manifiesta postura negativa con
respecto ai lo que toca al Espiritismo. Asombra esta actitud en hombres que
se manifiestan libres de prejuicios e ideas preconcebidas, cuando toman sin
el menor inconveniente asuntos que tocan a la brujería —tanto que el libro
anuncia una especie de retorno de estos actores fyarticularizados— y lo barajan
con criterio mmy serio para demostrar que en muchas de las actividades anti
quísimas y otras más empíricas similares, existen opiniones y conquistas que
han sido confirmadas muchos siglos desfniés por la propia ciencia, al punto de
calificar a su disquisición con el rubro de realismo fantástico.

No está en nuestro ánhncf abrir juicio sombre la opinión de los responsa
bles de "El retorno de los brujos' y de "Planeta", respetando como respetamos
la libertad, de exfyresión, en su máxima extensión. (hiC'remos si. en la medida
en que nos peiinúan nuestros recursos, decir la fjalabra que nos corresponde
expresar, respecto a este concierto de novedades que se está promoviendo e?? el
mundo y demostrarle a éste, con argximentos sólidos, que quienes quieran sub
estimar al ideal espirita, no hacen más que ponerlo en pie de discusión y
otorgarle —tal vez sin queredo ni daise cuenta- una valiosa tarjeta de presen
tación, inestimable ante el gran público, ya que demostrarán que al ocupcir.se
de algo, es porque el "algo" vale. .Si los autores de dicha literatura, con las
ideas que de ella se desprenden, en vez de tomar el E^spirilisnio —como .se ad
vierte a las claras que lo han tomado— a t^'avcs de las demostraciones dadas
por los que haxi aprehendido sólo ¡a secuencia exter'yia del Espiritismo y haií,
hecho de ello un motivo de lucro o una mera faz de la supersíiciÓ7i, se hubie
ran tomado el trabajo de consultar a su un tanto lejano compotiriota &ru el
tiempo: Alian Kordec, hubieran leído la obra que éste legó al estudio y la sa
biduría humana, el resultado de sus elucubraciones habrían tomado otro giro.
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con el que en mucho ganarían en profundidad altura moral, tal como la
que parecen pregonar honestamente. Es que ciertos prejuicios existentes, to
man cuerpo tan desmesurado, que al (Í7i confunden ai'in a quienes se dicen
—como en este caso— libres de ellos. Asi lo dice el proj)Ío Pauiucls en una
conferencia eii la que anunciaba las bases de su fx'.nsamienlo: . . . "no entumios
en ninguna de las categcnias conocidas. En ¡'calidad peí fenerenms sin dtida,
a la única categoría deseable, la de los espíritus perfectamente tolerantes". Y
esto se afana e¡n- demostrar al cabo de su literatura, que .se constituye con el
pensamiento conjunto de un grupo de colaboradores, establecidos cu equipo,
entre los que se halla Julián Husley (pregonando su religión sin rcuelacióii)
y una lista en la que se incluyen filósofos, científicos y literaios de nota. El
pensamiento del ilustre clérigo,, ya >d¡esaparecido, Te^lha\d de Chardin, el
tan discutido sacerdote que ha conmovido los cimientos doctrinales de la igle
sia católica, con sus revolucionarias ideas, es puesto también en el tapete de
la discusión. Las más raras expansiones del intelecto humano, siempre que
tienda a la procura de la sabiduría, es material valioso para Pauwels y sus
colaboradcrres. Es por ello inconcebible que se exprese, rcsfiecto al Espiritismo,
tan despectiva y aisladamente.

El número 3 de "Planeta" está dedicado a exaltar la nueva era que se
presenta para el mundo con el tercer niilcnario, debido a cómo se van ¡rre-
seníando las cosas en el e.scenaiio homhinl. Estamos a un paso del nuevo ciclo
secular. Muchas promesas penden de las conquistas de la ciencia, de los axun-
ees de la filo'sofía. Todo permite suponer que vamsos a entrar en el reino de
la paz }' de la po-osperidad, aquella que las hombres ambicionaron desde que
el mundo es mundo. Todo promete que las cosas serán así. Pero para ello de
berán evitarse en lo posible las exclusiones, en cuanto a pensamientos y vo
luntades que pueden y deben hacer alguna aportación a tal fin. El Espii itismo
está, con su sublime filosofía, en las mejores condiciones de aportar lo suyo,
y valioso, en tan precioso logro.

MI FUENTE

por

Félix V. Visillac

Pájaros de mis árboles amigos,
llegó la noche, duermcm y despierten
dándome trinos... Perfumadas flores
abiertas hoy bajo la tarde ardiente
por el sol, ya la sombra en los caminos
disipó huellas; piedras donde duermen
las miradas del tiempo, piedras duras
igual que un corazón que nada siente!

Cuando amanezca el día he de encontrarme

con el trino, el perfume y las vertientes;
sé que me han de ofrecer el misterioso
envío de lo ALTO, la vehemente
mirada del CREADOR, que siempre dice:

Canta y aguarda, la esperanza tiene
por mi envío una luz más poderosa
que la que da la estrella y el sol fértil.

Yo no soy impaciente.. .1 Siempre jguordo,
Todo llega a su término. Mi fuente
interior se renueva cada día
con la canción del pájaro que duerme!

\r
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"El Cielo y el Infierno" de Alian Kardec
en su primer centenario

(19 de agosto de 1865-1965)
Por HUMBERTO MARIOTTI

El 19 de agosto del corriente año de 1965 se cumple
el centenario de la apanción del libro que en la serie
medular doctrinaria ocupa el cuarto lugar en el orden
de publicación, debido a la genial ordenacióii del maes
tro Alian Kardec: El Cielo y el Infierno o la Justicia
Divina según el Espiritismo. La C. E. A. se halla prepa
rando un progiama de homenajes dedicados a este acon
tecimiento. El trabajo original que pi^seniamos, abre
brecha brillante a tal señalado propósito.

N. de la R.

1. — £/ Cielo }' el Infierno o la Justicia
Divina de Alian Kardec, es una nueva

fuente de ciencia teol()gica que i*evolucio-
na todo el conjunto de dogmas seculares.
En sus . páginas el cielo y el infierno de-»

jan de ser moradas fijas y sobrenaturales y
se transforman en estados de conciencia a
en grados morales alcanzados por el Espí
ritu a través de su evolución. El demonio
pierde su personalidad jjara presentarse
como un símbolo de lo imperfecto y cení
vertirse en lo que aún no resuena con las
armonías de las leyes superiores. Desapa
rece con este libro el dogma de la conde
nación eterna y se establece el principio
lógico y divino de la salvación universal
En sus páginas se encuentran las mismas
metafísicas y escatologfas elaboradas por
las nuevas corrientes intelectuales y filosó
ficas inspiradas en el Cristianismo. Nico
lás Berdiiieff, junto con otros pensadores
europeos, propició la "doctrina de la sal
vación universal". Es, como vemos, un li
bro visionario y profético.
La figura del demonio se desvanece, es,

decir que cambia de rostro por medio de
la doctrina de la reencarnación de los es--
píritus. Se comprende n través de sus pá
ginas que la evolución espiritual es la ba
se de la nueva teología del ser encarnadd
y desencarnado; por eso él cielo y el in
fierno junto con el concepto ptolcmaico
del universo se derrumba pero se amplían
a-sf simultáneamente los horizontes del al
ma y del mundo.
En esta obra de Kardec se confirman las

dos grandes pluralidades del Espiritismo:
la de tuundos habitados y la de existencias

sucesivas del Espíritu. Nace además un
nuevo sentir de Dios y de su justicia; pei-o
lo más singular de este libro consiste en
que los llamados muertos se manifiestan a
los vivos revelándoles sus estados y situa
ciones espirituales. Se llega a saber así que
en el mundo de ultratumba existen Espí
ritus felices, de mediana condición moral,
Espíritus en sufrimiento, suicidas, crimina
les arrepentidos. Espíritus endurecidos y se
conoce cómo las causas y los efectos mora
les influyen sobre las llamadas "expiacio
nes terrestres". Es un libro que aclara la
historia integral del hombre, presentándo
se como una Estrella Polar en medio de
las petrificadas nociones escatológicas de la
teología bizantina del medioevo.

2. — Con El Ciclo y el Infierno de Alian
Kardec se esclarece totalmente el misterio
de los ángeles. El-ángel, que tan bello pa
pel desenipeñó en la teología escolástica, se
presenta como una transfiguración del
hombre terrestre: se sabe así que es el ser
iuimano evolucionado que ha entrado en
la categoría de los Espíritus puros.

Para la doctrina espirita el ángel no es
una creación especial de Dios como enseña
cl tomismo, sino que es el propio hombre
(|ue ha coiKjuistado esferas superiores: es
la naturaleza humana transformada en na

turaleza divina. Además esta obra demues
tra el genio analítico que poseía Kardec
al comparar las diversas doctrinas sobre
cielos e infiernos paganos y escolásticos y
como Fenelón presenta los cuadros infer
nales a través de su célebre novela Aven
turas de Telémaco, en cuyas páginas se in-
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sinúa el ■"¡■ealisnio escatologico" del ¡nf¡er-
no católico (ver capítulo JV parágrafo 9).

Pero donde Kardec, el subliine revolucia-
iKirio (así lo llamó el periódico Al nudo Es-
jji'uta, de Ciiritiba, Brasil con motivo del
centenario de El Libro de los EsJ)i'rili(s),
se muestra realmente erudito y sabio en
materias teolc)gicas es cuando refuta las
concepciones dogmáticas. Por eso El Cielo
y el Infierno es la obra esciita por un Ser
predestinado cuya misión fue la de siste
matizar los jjrincipios de la doctrina espi
rita cjue, hasta antes de su aj)arición, se
encontraban desperdigados en diversos sis-

m

León Hipólito Denizord Rivail, el ilustre pro
fesor que fuera aventaiado discípulo de Juan
Enrique Pestafozzi, hizo famoso su pseudóni
mo de Allon Kardec y de quien se recuerda
en estas páginas su libro "El cielo y el in
fierno o la justicia divina/ según el EIspiritismo

lemas (¡ue rayabati con lo supersticioso y
la credulidad,

lis esta puesWtna obra de doctrina espi
rita tjLie percltrrará en la historia de la
cultura y de la\evolución humana mien
tras el hombre no se haya emancipado to
talmente de los diversos dogmas teolcjgicos.
Y ¡jodríase agregar que toda la obra kar-
deciaiia representa la base de una nueva
cotuiencia religiosa llamada a despertar en
hombres y jjueblos, por cuya razón el Espi
ritismo jierdurará en el mundo liasta que
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ese estado de conciencia no se haya piodu-
( id(j en toda la hutnanidad.

Ret ot ciemos cjue la sisteniaii/acicHi kar-
deciana es el insiiinnenio espiritual y 1¡-
Josc'ífico (on (jue se elec tuarji la renovación
inenial de los hombies, siendo ésta la ra-
/('m por la cual el kardecisnio es la doctrina
que representará la legiiinjidad de la idea
espirita. Todo cuanto se diga lucra de la
(odiíKaci(>n kardeciana serán esbozos per
sonales o de grupos aislados cpie nunca po
drán representar las verdades espiritas co-
nocichis a través de la Tercera Revelación.

•). — En lo cpie toca a la ideología reli-
gicjsa confesional es donde este lil)ro des
empeña un papel eschireceilor refercmte
a  la visión espiritual de la vida de ultra
tumba. 'J oda la influencia medioeval sobre
el jjensamieiuo religioso, no obstante el
piedominio te(j]()gíco cpie ejercieron el to
mismo y la Divina Comedia hasta la segun
da mitad del siglo pasado, se desvaneció
((;n la aparición de El Ciclo y el Infierno
de Alian Kardec. Puede decirse cjue .toda
la arcjuiiectura tcol()gica de la Edad >íedia
acerca de hi vida de ultratumba se desmo
rona con la revelacicHi de los Espíritus. ,

El fenc'mieno mccliinnnic:<í logre') inijjo-
nerse al icnc'nneno teokígico meclioeval ba
sado en las visiones místicas. Las llama
das coniunicacioncs sensibles, tale.s como
las oí iirridas a Teresa ele |esiis, generaliza
das durante todo el período místico me
dioeval hasta el siglo XVIÍI, son superadas
]Xír la realidad objetiva de las coniunica
cioncs niediinnnicns, a través de las cuales
el mundo de ultratumba reveló una nueva
situación del alma desencarnacla, absoluta
mente distinta de la doctrina religiosa con
fesional.

Como se sal>e, el femimeno mediúmnico
se acrecentó en torno a Kaiclec de tal ma
nera que le permitió reunir numerosos^ do
cumentos por los cuales se pudo conocer
C(ue el cielo y el infierno no eran más que
estados o esferas espiirtuales determinadas
por el grado de evolución de los espíritus,
.^abiéndo.se además que la muerte no modí-"
fíca en nada el carácter y la capacidad de
los desencarnados.

En la segunda mitad del siglo XIX se
inicia prácticamente el derrumbe de la teo
logía confesional y el espíritu humano al
canza otra comprensión con res])ecto a pre
mio y castigo en la vida de ultratumba,
iniciándose así un nuevo sentir espiritual
acerca de Dios y de la justicia divina. El
Espiritismo, en efecto, anuló el concepto
jítolemaico del universo y con ello supri-

Y

mi('> la vis¡<')n escolástica de la teología me
dioeval rclerente a los temas del otro
mundo.

Una nue\'a tloctrina escatológica se reve-
hi brillantemente —así lo reconoció Ernes
to Bozzano— con la aparic ión de El Cielo
y el Infierna de Alian Kardec, cuyo primer
centenario se cumjjle el 19 de agosto
de ]9(k).

Con los estudios espiritas la teología de
berá encaminarse hacia una concepción es-
catol(')g¡ca (pie se \'iiicule (on la cosmolo
gía de los mundos habitados y el e\'olucio-
nisnio palingenésico, tal como lo están ha
ciendo las diversas corrientes filosóficas y
religiosas inspiradas en Teilliard de Chai-
din, difundidas por la revista francesa Pla
neta (hay edicitin castellana) y dirigida por
el pensador y escritor Louis Pamvels.

C)uienes confirman también, entre otros,
el pensamiento escatológico de U.l Cielo y
el Infierno o la Justicia Dix'ina de Alian
Kardec es el gran filósofo ruso Nicolás
Merdiaelf, ya citado, con su revolucionario
libro La destinación del hombre así como
el escritor católico Giovanni Papini con su
obra El Diablo, donde apunta la rehabili
tación de Luciler como ángel caído. Con
ella insinúa el establecimiento de una teo
logía de la salvación universal en abierta
contradicci()n con los dogmas de la Iglesia.

Nadie podrá dudar, si observa con deten
ción la marcha revolucionaria de la huma
nidad, (jue la doctrina de El Libro de los
Espiritas y toda la ideología evolucionista
y dinámica del Esjjiritismo, se halla en ple
no período de actualización. Lástima gran
de es que el centenario de los libros de

AVISO

.Se notifica a los suscriptores que
todavía no han hecho efectivo el pa
go de su suscripción anual, que lo
hagan a l;i brevedad, por las razones
que son obvias repetir, pues todos
conocen bien en cuanto se refieren a
las exigencias de imprenta y demás
gastos.

Al cumplir con un requisito indis
pensable nuestros amables colabora
dores contribuirán a mantener firme
en su })uesto a nuestro óVgaiio publi
citario espirita y un valioso instru
mento de difusión.

Ui Administración.

Memoraclón de la
fundación de la C. E. A.

1900 — 14 de junio — 1965

.-VI cumplirse el 659 aniversario de
la fundación de la CE.\ los actuales
directivos de ésta, desean recordar
dignamente tan grata fecha con un
acto trascendente.

EL

DOMINGO 13 DE JUNIO
A LAS 13 HORAS

GRAN COMIDA FRATERNAL

en los salones de ¡a CEA
Por ¡a tarde:

MESA REDONDA DOCTRINAL

La (Omisión encargada de su or
ganización recomienda a quienes de
seen participar, hagan reservar su cu
bierto. que ha sido fijado en .S 250,
hasta el día

L U N E S 8 1 DE MA R Z O
INDEFECTIBLEMENTE

Pasada dicha lecha no se admiti
rán más pedidos, por las obvias ra
zones de mejor organización del acto.

Kardec pase desajjercibido ante la concien-
(ia espirita de Francia, tierra y patria del
Codificador. León Denis y Gabriel De-
lan ne.

Pero, no obstante ello, el proceso histó
rico y esjjiritual del Espiritismo se cumple
triunfalmeiue eti \'arias naciones como Bra
sil, Argentina, México, Puerto Rico, Ve
nezuela y. en menor escala, en casi todos
les países de América latina donde el kar
decisnio se lo está reconociendo como la
nueva ideología del progreso humano, filo
sófico y religioso.

En conclusión: podemos decir que El Cie
lo y el Infierno de .Alian Kardec es una
cátedra abierta frente a las viejas ideas teo
lógicas y que, sin la menor duda, será la
(jue renovará la mente escatológica del
lioinbre moderno.

Sí, su misi<)n gloriosa es ésa, pero de la
cidtuia de los esjiíritas depentle el cum
plimiento de tan imporiante destino. '
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(1865 - 15 de Abril - 1985}

ABRAHAM LINCOLN

por Luis Di Cristóíoro Posiiglioni

Cuando la bala infame de Wilkes Boot
mataba una vida, la realidad social de Lin-
coln se jerarquizó a la altura de un mito
irreversible. El tosco hijo de un cuáquero,
que pasó por los peldaños de cartero, ase
rrador, hachero, barquero —ehtre otras va
rias ocupaciones— para llegar al rellano de
su abogacía incorrupta, puso alas a las rea
lizaciones de contenido humano. El latido
humano es, con todo, lo más grande de
Lincoln. Su oposición cerrada a la guerra
empiendida contra México por su país no
es, como pudiera creerse, un mero gesto de
diputado que juega a la demagogia: Es
una clara definición de conciencia america
na esclarecida ya por el lampo de la fra
ternidad sin valladares ni exclusiones.
Y cuando, desde 1849, apenas una cen-^

turia desde entonces hasta nuestros días,
Lincoln reclama en todos los tonos y de
todas maneras, y siempre, la abolición de
la esclavitud, la conciencia americana ga
na cotui no universal y se hace derecho irre-
nunciable, jerarquizando a la solidaridad

• hasta elevarla a la dimensión pétrea de un
rango inamovible, cual es la fraternidad
' universal.

Lincoln, de tal forma, crea, en su me
dio, una conciencia sobre un problema que
era hasta ahí una verdadera vergüenza y
sólo una voluntad aceitada como la suya,
al servicio de una convicción que conoce
su rumbo y sabe ,cual es, por fin, su puer
to, libra una y vytra y otra batalla hasta
vencer. Presidente\de un país que era su
patria amada y a la que deseaba ver al
frente de la comunidad social por aprimo-
ramiento de sus principios, sufre el desga
rro de una terrible guerra fraticida; ¿qué
estrella guía sus pasos, ora acelerados, ora
pesarosos, más siempre firmes y enclavados
en la voluntad señera de la liberación?

6 LA IHEA

¿Que acucia las alas de este ángel con
barro humano, conocedor de lodos y mise
rias, verdades y claudicaciones, que —no
obstante— nunca le rozan ni la detienen?

Es, acaso, un predestinado por los hados
celestes para instaurar un nuevo orden:
Vientres libres y hombres sin cadenas?
¿Acaso él mismo intuye ese hirviente coro
lario en el alma de su pueblo?

Es, apenas, un hombre; nada menos que
un hombre enclavado en la siembra de
Dios en una comunidad que, en sangre,
no osa expresarlo, en la siembra de Dios
jjara el rezo íle la igualdad del género hu
mano.

La etapa 1809, su nacimiento, y 1865, su
muerte, adquieren —pues— una dimensión
más allá del lapso que indica un nacimien
to y una muerte, como tantos; no, no es
una cosa común, con otras cosas que me
ras fechas; son algo más que una vida hu
mana tronchada por la ignorancia o los in
tereses bastardos de lesa humanidad: Es,
decididamente, el símbolo de una verdad
que late por encima de la sangre, pues que
late por encima de la condición humana;
es el ideal elevado a la altura del sacrificio
jjersonal. Desde el fondo de la historia del
hombre que no tiene pudor en gritar su
angustia, la sombra impoluta de una cruz
que quiso ser humillante y resultó cuna de
una civilización, ofreció la semilla madu
rada al leñador-presidente-holocausto.

Hoy, a cien años de la tragedia roja de
un hombre blanco que brindara un men
saje de hermandad a los negros, que brin
dara justa medida de su fervor constructi
vo a su paso por la tierra, este acto es res
ponso propicio y capitel de una realiza
ción que aún reclama su consolidación:
Sean, los hombres todos, iguales y libres;

esta bandera, que en Lincoln es bandera
mortaja y testamento a un mismo tiempo,
esta baiulera que al presente agita a mun
dos, hombres y continentes enteros, es una
verdatl en marcha. Mejor aún: un aspecto
parcializado de la verdatl grande, por en
tinta de tejados, tle países, de intereses.
El hombre es el reservorio peculiarísimo

de una vertlatl esplentlente, trascendente
e inmanente; realizarse en el logos de su
sólo calvario y a buril de sus caídas. Lin
coln y su polifacética realización humana
ejemplar lo testimonia cabalmente. El hom
bre es una vertlatl realizatla biológicamen
te y su tremendo déficit consiste en que
totlavía no logró su realización espiritual;
nuestra civilzación de cemento armado se
halla, en este punto, tlesfalcatla. Y es el
punto crucial de nuestra cultura que se rea
lizará, indeíeciiblemente, en la misma me-
tlitla en cpie logre develar esta incógnita
tjue tlesfallcce en la impronta de las bús-
(juedas aniiclosas que tleambulan en los sec
tores de la ciencia desprejuiciada, de la fi
losofía cjue no se conforma con etiquetas,
de la religión que no tlesea estar encerra-
tla en compartimento-estanco y en la his
toria, cjue no rehuye la confrontación de
la verdad no fabricada. La historia de Lin
coln es un mensaje y es una bandera; Men
saje j)ara las mentes libres y bandera pa
ra los anhelos de mejoramiento social, con-
tliciones básicas para que el verdadero pro
greso se realice. La sociología es también,
y es bueno que así lo entendamos los espi
ritistas, la medida de la comprensión en
tre los hombres y los problemas de los
hombres y que hacen a la tan maltratada
condición humana, ahora y aquí, en la tie
rra, con analfabetismo, con hambre física,
con alcoholismo deletéreo; este nivel es el

íp{e tiene tjue espiritualizarse integralmen
te, pues es evidente que hablar del alma
humana frente a cadenas entre los hom
bres, parece más humor negro que solu
ción social, toda vez cpje la esclavitud es
el contrasenso de la inmortalidad. ¿O no?
Seamos sinceros, a fuer de kardecistas, y
ubiquemos claramente el problema huma
no que plantean estas disquisiciones en tor
no a un centenario.

Todas estas premisas básicas hacen a la
clara comprensión de lo que enseñaba el
maestro Kardec acerca de lo que debe en
tenderse por Espiritismo. Lincoln, inmor-
talista él mismo y conocedor de las verda
des trascendentales, alma eterna aprimora-
da en un tosco revestimiento pasajero, nos
brinda una lección y un ejemplo; La lec

ción de la voluntad realizándose por enci
ma de hombres y de apetitos y ejemplo de
una voluntad revestida de los atributos de
la certeza de su propia razón de ser. De
allí que es hombre y holocausto. Y la his
toria se repitió en ese mismo panorama na
cional, en un extraño paralelismo cente
nario en la figura de Kennedy. ¡¡Extraña
suerte de sortilegio surgido de las noches
de la historia!! Aquí también, hombre y
figura, ejemplo y lección, todo se conjuga

Ahraham Lincoln

al calor de lo divino en función liberado
ra. Hombres, los hay, que son ellos mismos
verdaderos partos de la historia en función
docente. Si sabemos asimilar esta pedago
gía viviente, seremos espiritistas dignos del
maestro lyonés; esta lección que brota del
centenario de Lincoln es acuñada en la
mejor cuna espirita; este ejemplo es hijo
de la mejor cepa kardeciana.
Toda voluntad siempre es poca; todo es

fuerzo siempre es poco, toda realización
siempre es pira ardiente en la que el alma
purifica su propia, su sola, su irrenuncia-
ble cuota do perfeccionamiento.
Nos hallamos, pues, frente al primer

centenario luimano de un crimen estúpida
mente cruel e inútil, además, como son to
dos ellos, demostrativo de lo que en buen
romance, los espiritistas entendemos como
una conducta al servicio de un ideal.

Esta es, por otra parte, nuestra defini
ción de Lincoln, hoy, ahora y aquí. •
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'Una oración y la señal de la cruz'

Con este título leímos una nota de la revista "Visión", del 5 de marzo
de 1965. La envía su corresponsal en Roma, que se tra.sladf) a un villorrio
italiano llamado Cancelli, en el cpie viven una bucólica existencia doce gran
des familias de apellido igual al del lugar de origen, para comprobar que
poseen éstos —.s<>Io los componentes varones— la virtud de curar toda clase
de dolencias, en esjjecial el reumatismo. Para ello no necesitan más que pro
nunciar una oración cuya lórmula han recibido en herencia y hacer la señal
de la cruz. Se han podido observar múhjjjics casos —incluyendo una experien
cia del periodista enviado— en los cuales el enfermo queda instantáneamente
cuiado, libre de dolores y jjroblemas creados por sti anterior enfermedad.
Se ha visto llegar a personas enfermas que eran descreidas, comunistas que
arrastrados por sus esposas, retorciéndose de dolor, salían luego en perfecta.s
condiciones eje salud. Llegan jjacienies desde países vecinos. Francia, Alemania,
Suecia y otros más. El lugar donde se producen tales jirodigios, no tiene nin
guna particularidad y parece que no la necesita. Puede realizarse en medio de
una polvorienta carretera, en un granero, en la plaza del jjuebio o en la
iglesia del lugar. El menor de los curadores es un niño de siete años, que con
la gravedad de un hombre adulto lia realizado ya varias eficaces curacionc's.

Este hecho, .si bien sirve para confirmar lo que todo espirita sabe, no
puede sorprenderlo, ya que Arigó en Brasil había rayado en los límites más
extremos de lo asombroso en el asunto. Lo importante es —siguiendo con el
aporte de la noticia aludida— algo que no vamos a decir nosotros, sino que
consignaremos textualmente, para que se lo advierta en el sentido más im
parcial. Dice el texto en una parte: "Un hecho singular es las cordiales rela
ciones que mantienen los curanderos con la Iglesia. Los Cancelli .son excelen
tes Heles y tanto el obispo de Foligno como el cura de la parroquia, el padre
Luigi, joven y activo sacerdote, le tienen gran estima. En realitlad es el padre
Luigi quien decide cuál de los numerosos Cancelli debe curar a los enfermos
que solicitan sus servicios. Hay en total nueve curanderos y el joven sacerdote
fija cada treinta días en un papel escrito a máquina, las curas que cada uno
debe hacer en el curso de ese período. Declaró el cura: —No hay aquí nada
de ocultismo ni de misterio. Aunque ninguno de nosotros puede explicarlo— ni
-siquiera el obispo—, se trata simplemente de un acto de fe".

. Queríamos señalar precisamente el hecho de la intervención directriz de
los representantes de la iglesia católica en ese caso de mediumnidad curativa
colectiva —que no es otra cosa— de los Cancelli, pues en momentos que jue-

. gan tantos prejuicios, que quieren detener el avance de la nicdiimiterapia
(léase al respecto el trabajo de Humberto Mariotti publicado en nuestro pri
mer Suplemento Libro), los sacerdotes de aquel pueblo perdido entre montañas,
no necesitan en dar virtual autorización a unos rudos campesinos, cultivadores
fervientes de la tierra, pobres de solemnidad, a que cien libre curso a una
virtud superior que les ha sido dada en beneficio de la salud y para ejemplo
de una humanidad descreída.

Los mandantes de la ley debieran reflexionar seriamente sobre el asunto.
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En la onda del repórtale

Hernani Guimaraes Andrade

Se ha sostenido siempre que el Espiritis
mo tiene un amplio margen de proyección
en Lodo el campo del saber y dél sentir hu
manos. Los territorios de la filosofía, la re
ligión y la ciencia,'son enfocados, tomados
como punto de apoyo, por sus cultores,
siempre con elementos propicios de adecua
ción. En extremos que parecen antagónicos
encontramos a hombres que actúan, por
cjenqdo, unos en el sector religioso, otros
en el científico. Sectores distanciados por
seculares controversias y posiciones dogmá
ticas irreductibles, encuentran tomados en

el diálogo elevado espirita, los verdaderos
puntos de concomitancia que tienen real
mente y que los "partidistas" estrechos, pa
recen no querer buscar, alejando sus posi
ciones cada día más.

LA IDEA, en miraje amplio, ha busca
do siempre dar cabida en sus columnas a
todas las especulaciones humanas, que vis
tas desde la lente del Espiritismo pueden
idíicarse en una profundidad y proyección
mayor de la común. Así es cómo, en esta
ocasión, entrevistamos a un hombre que ha
ubicado su quehacer en una posición per
fectamente definida: la ciencia Sus libros:

"A teoría corpuscular do' espirito' y "No-
\'o.s rumos a experimentacao espirítica",
están al día con los últimos descubrimien
tos de la ciencia y ponen muy alto y ac
tualizado a los postulados karclecianos, con
conceptos propios y emanados de las expe
riencias realizadas por un grupo de inves
tigadores bi asileños, que podrán ser discu-
tido.s —no hav duda, todo avance idealista

encuentra siempre antagonistas—, pero no
jjodrán ser desestimados en cuanto a esfuer
zo y a alto nivel especulativo. Es por esta
razón (¡ue hemos promovido una entrevista
con Hernani Guimaraes Andrade para sa-»
ber con ello de sus trabajos, inquietudes q
iileas respecto a sus tareas en la línea que
señaláramos.

Qué es el 1. B. P. P,

Sabedores de que en redor de los traba
jos de Guimaraes Andrade se había creado
el Instituto Brasileiro" de Pesquisas Psico-
biofísicas, quisimos saber de qué se trata-

Hemani Guimaraes Andrade

ba y así iniciamos nuestra entrevista con
este estudioso paulistano.
—Se trata de una entidad civil, de carác

ter científico, sin fines lucrativos ni aspec
to político ni religioso alguno. Su objetivo
central es el de promover la investigación
científica en torno a los fenómenos psíqui
cos y biológicos, con sus implicancias den
tro del campo paranormal —fue la prime
ra respuesta recibida, lo que provocó nues
tra segunda inquietud: ¿desde cuándo se
hallaban en esa tarea? Sabemos entonces

que fue fundado el 13 de diicerabre de

Mientras Arigó, que recibió el espaldarazo de serios científicos, que aprobaron
piiblicamentc sus virtudes, está sufriendo una vejatoria condena en prisión,
en iin rincón casi ignorado de Italia: en el villorrio de Cancelli, los mcdiums '
de la familia Cancelli están señalando que la actiind de la justicia en aquel,
como en tantos casos similares, es no sólo anacrónica, sino también estúpida
mente retardataria del progreso humano.
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